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APROXIMACION A UN ESTUDIO SOCIOLOGICO DE LA MASONERIA  
MADRILEÑA EN LA RESTAURACION

Por Francisco Márquez Santos

La Masonería en España prácticamente es inexistente con anterioridad al si­
glo xvm y, durante este siglo, se limita a la presencia de escasísimas logias o 
talleres sin ninguna entidad y con una brevísima existencia, compuestas casi en 
su totalidad por extranjeros, la mayoría de las veces marineros o comerciantes 
de paso por nuestro país. Es en el siglo xix cuando, verdaderamente, inicia su 
andadura introducida por los ejércitos de Napoleón que fueron sembrando de 
logias, no sólo diversas ciudades españolas, sino gran parte de Europa. El regre­
so de Fernando VII y el restablecimiento de la Inquisición supusieron la perse­
cución y la clandestinidad para los masones españoles, estableciéndose una sim­
plista identificación de liberalismo con masonismo. El Trienio Liberal propició 
un breve respiro que fue rápidamente sofocado. Tampoco cambió la actitud 
gubernamental durante las regencias de María Cristina (1833-1840) y de Espar­
tero (1840-1843), ni durante el reinado de Isabel II (1843-1868), pues la Masone­
ría continuó fuera de la Ley y sus miembros perseguidos.

Con el triunfo de la Revolución de 1868 se abre un período de mayor tole­
rancia, lo que permite que surjan numerosas logias por todo el territorio nacio­
nal. En 1869 ya existían cuatro Grandes Orientes de cierta relevancia: el Grande 
Oriente Nacional de España cuyo Gran Maestre era Ramón M.a Calatrava, el 
Grande Oriente de España de Carlos Magnan y Cark, el Grande Oriente Lusitano 
Unido y el Grande Oriente Ibero cuyo Gran Maestre era el Senador Díaz Quinte­
ro. Los tres primeros comenzaron un período de cierta prosperidad y desarrollo, 
en cambio, el cuarto tuvo grandes dificultades y en 1873, contaba con sólo cua­
tro logias. Tras numerosas uniones y separaciones, a finales de siglo existían en 
España, «el Grande Oriente Nacional de España, el Grande Oriente Nacional, el 
Grande Oriente Ibérico y el Grande Oriente Español, a los que hay que añadir 
otras obediencias como el Grande Oriente Lusitano Unido, la Gran Logia Simbó-
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La logia COMUNEROS DE CASTILLA N.fi 2891 2 se fundó en 1871 aprove­
chando la tolerancia que, como hemos señalado, se produjo a raíz de la Revolu­
ción de 1868. Desde su fundación permaneció en el G.O. de España hasta que 
en 1890 pasó a form ar parte del G.O.N. de España. Dos años más tarde Comu­
neros de Castilla y el resto de las logias fieles a Alfredo Vega Vizconde de Ros y a 
Francisco Rispá y Perpiñá3 formaron el Grande Oriente Ibérico. El último do­
cumento de esta logia está fechado en el año 1897.

El alma del taller fue su Venerable Maestro, el polémico escritor Nicolás Díaz 
y Pérez, verdadero protagonista y director de la línea a seguir por la logia. Escri­
bió num erosos artículos con un m arcado carácter anticlerical y antijesuítico. Así 
como diversas obras sobre la enseñanza —quería propagar la masonería a tra­
vés de los m aestros de primera enseñanza— y sobre su Extremadura natal. Pero 
sus obras más conocidas fueron las relacionadas con la Masonería y en concreto 
La Francmasonería en España en la que hizo un estudio de los orígenes de la 
Masonería en nuestro país y su evolución hasta finales de siglo4.

Como podemos apreciar en el cuadro de la página siguiente, existe una gran 
irregularidad en el núm ero de miembros de cada año. Mientras entre 1886 y 
1888 hay una m edia de treinta y cinco personas, en 1891 se alcanza la cifra de 
cincuenta y seis, y en 1892 y 1895 tan sólo disponemos de datos de veintisiete y 
de doce, respectivamente, si bien es verdad que de estos dos últimos años es 
m uy poca la documentación conservada y probablemente habría más miembros.

Otra característica del taller, a lo largo de toda su vida masónica, fue la gran 
movilidad. Muchos de sus miembros tan sólo permanecían en él unos meses, la 
m ayoría uno o dos años; precisamente el único que lo hizo desde 1885 hasta 
1897 fue su Venerable Nicolás Díaz y Pérez.

La documentación de 1887 y 1888 es la más abundante, ello nos ha permitido 
averiguar que en esos dos años la inmensa mayoría del taller se encontraba 
comprendida entre los veinte y los cuarenta años de edad.

lica Española del Rito Antiguo y Primitivo Oriental de Memphis y Misraim, las
logias de Adopción, la Gran Logia Sim bólica Galaica, la Gran Logia de Colón e
Isla de Cuba, la Gran Logia Sim bólica de Puerto Rico, etcétera» >.

1 Ferrer B enimeu, J. A., Masonería española contemporánea, vol. 2, Madrid, 1980, pág. 115.
2 T odos los d atos relativos a esta  logia se han obtenido en Poyán Rasilla, Carmen, Masonería en 

M adridLogia Capitular Comuneros de Castilla n .°2 8 9 y  Capítulo Juan de Padilla n.B80. Tesis de licen­
ciatura m ecanografiada. Universidad C om plutense de Madrid, 1984.

3 En 1887 el G.O.N. d e España se  escindió en  dos: por un lado el sector de Alfredo Vega, por el otro 
el de José M.* Pantoja y Eduardo Caballero d e Puga.

4 Díaz y Pérez, N icolás, La Francmasonería española. Ensayo histórico crítico de la Orden de los 
Francmasones en España desde su origen hasta nuestros días, Madrid, Tip. R icardo Fe, 1984. El poder 
tem poral de los Papas en el siglo XIX, Madrid, 1885. De la Instrucción pública. Conferencias orales de la 
enseñanza popular, 1877.
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Tanto en los dos años anteriores como en 1891, los grados simbólicos (l.°, 2.B 
y 3.2) fueron mayoritarios sobre el resto.

Uno de los datos de mayor interés para realizar un estudio sobre los compo­
nentes de la masonería española es el de la profesión. De los doscientos diecio­
cho miembros contabilizados, sólo se conoce la profesión de sesenta y uno. De és­
tos, seis son militares y seis telegrafistas; en total hay también nueve empleados, 
dos del ferrocarril, uno de comercio, otro de seguros, otro de banca y cuatro sin 
especificar. En m enor núm ero se encuentran estudiantes, abogados, comercian­
tes, escritores, impresores o médicos. Hay, asimismo, una gran variedad de pe­
queños propietarios como sastre o peluquero. Así pues, podemos decir que la 
m ayoría de los miembros de la logia Comuneros de Castilla pertenecían a una 
burguesía media de profesionales liberales, pequeños propietarios o empleados. 
No hay datos de la existencia de aristocracia, de alta burguesía industrial o fi­
nanciera ni del proletariado industrial.

La logia LA RAZON5 fue fundada en el año 1876. Dos años después ingresó 
en el G.O. de España, en el momento en que era Gran Maestre del mismo Práxe­
des Mateo Sagasta, con cuyo Maestrazgo se inició una nueva fase de prosperi­
dad y desarrollo, creándose numerosas logias. En dicha Obediencia permaneció 
la logia La Razón hasta el año 1881. Tras unos meses en los que permaneció 
independiente, ingresó en la Confederación Masónica Española hasta su disolu­
ción en 1887, el año siguiente pasó a form ar parte de la Confederación Ibero­
americana, permaneciendo en ella hasta el año 1889 en el que el taller se declaró 
en sueños, es decir, suspendió sus actividades masónicas, que no se volverían a 
reanudar hasta 1892, año en el que ingresó en el G.O. Español. Dos años después, 
un grupo se separó del resto constituyendo la logia La Razón n.2 329 e ingresan­
do en el G.O.N. de España de José M.a Pantoja. Estos desaparecieron junto a 
dicho G.O. en 1896, mientras que de los que perm anecieron fieles al G.O. Espa­
ñol el último documento conservado es de 1904.

Como se puede ver en el cuadro siguiente, el prim er año dél que se conserva 
docum entación acerca del núm ero de miembros, es 1881. En dicho año el taller 
llegó a tener treinta y dos personas. La cifra permaneció estable el siguiente año 
para obtener en 1886 la cifra más alta: cuarenta y seis, bajando, a continuación, 
ostensiblemente a veintitrés en 1892 y 1893. El año de la escisión catorce per­
manecieron en el G.O. Español y diecinueve fueron los que se marcharon.

Sobre las edades tan sólo disponemos de datos sobre algunos miembros de

5 Sobre esta logia véase R oldán Rabadán, M.* Teresa, Logia La Razón n.° 138 (1876-1903). Estudio 
crítico sobre esta logia y  sus relaciones con el m undo masónico, civil y  religioso. Tesis de licenciatura 
m ecanografiada. Universidad C om plutense d e Madrid, 1984. T odos los datos sobre esta logia se han 
obtenido del trabajo anterior.
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1892 y 1894. Según los cuales la gran mayoría de los integrantes del taller ten­
dría una edad comprendida entre los veinte y los cuarenta años.

Por los datos de que disponemos se observa que los grados simbólicos (l.°, 2.8 
y 3.a) son los predominantes prácticamente en todos los años.

De las 158 personas contabilizadas, no existe información sobre la actividad 
profesional de cuarenta y dos de ellos. De las profesiones del resto podemos 
sacar varias conclusiones: empleado, debido a la ambigüedad del término, apa­
rece en el prim er lugar todos los años excepto uno. Junto a empleado, permane­
cen casi todos los años como profesiones m ayoritarias las de comerciante e in­
dustrial. En general se observa que una gran parte de los miembros de la logia 
La Razón o bien eran pequeños propietarios, o bien se dedicaban a lo que lla­
mamos profesiones liberales. Podemos decir, por tanto, que la inmensa mayoría 
se encuadran dentro de las clases medias, con ausencia prácticamente total de la 
alta burguesía y del proletariado industrial, tal y como ocurría en Comuneros de 
Castilla.

EL CAPITULO ESPERANZA 6 era un taller compuesto, como todos los capítu­
los, por los masones con grado 4.a o superior a éste, de una serie de logias. En 
concreto pertenecían a este capítulo los hermanos, con dichos grados, de las 
logias: Ibérica, el Progreso, Solidaridad, Unión, Luz de Mantua e Hijos del Pro­
greso, todas ellas de Madrid.

Sabemos que en 1887 ya estaba funcionando y, al igual que las logias que lo 
form aban en el G.O. de España, cuyo Gran Maestre era el catedrático de Histo­
ria de la Universidad de Madrid, Miguel Morayta. Un año después, en 1888, el 
G.O. de España se unió al G.O.N. de España de Alfredo Vega, Vizconde de Ros, 
form ando un nuevo G.O.N. de España. Sin embargo, dicha unión fue brevísima, 
pues en 1889 la m ayoría de las logias, capitaneadas por Miguel Morayta, forma­
ban el G.O. Español, m ientras que una minoría permanecía en el G.O.N. de Es­
paña fieles a Alfredo Vega. Como vimos antes, en 1892 esta Obediencia se trans­
form aría en G.O. Ibérico.

Como una gran parte de las logias españolas, las que formaban el Capítulo 
Esperanza y también éste, dejaron de funcionar en 1896, en la que se ha llamado 
la crisis de fin de siglo7.

Sobre los miembros que form aron parte del Capítulo, la información de que 
se dispone es del período 1889-1893. En estos años se han contabilizado sesenta 
y nueve personas. Como se ve en el cuadro siguiente, fue 1893 el que contó con

6 Los datos sobre este Capítulo se han obtenido en V illegas S anz, M.a José, La Masonería en Ma­
drid■ Capítulo Esperanza- Tesis de licenciatura mecanografiada. Universidad Complutense de Madrid 1984.

7 Las in vestigaciones m ás recientes han dem ostrado que el cierre de la gran m ayoría de las logias 
españolas se debió a la acusación  que se hizo a la M asonería de fom entar la sublevación de Filipinas. 
V éase S ánchez F erré P., La logia Lealtad Un ejemple de masonería catalana (1869-1939), Barcelona, 
Editorial Alta Fulla, 1985. Ibáñez, Primitivo, La Masonería y  la pérdida de las colonias, Burgos, 1938.
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Conocemos la edad del 30 por 100 de los miembros de 1893, de lo que se 
deduce que la mayoría tenía una edad comprendida entre los veintinueve y los 
cuarenta y cinco (62 por 100).

Doce, sobre un total de veinticuatro, procedían de Madrid o de una provincia 
cercana, cuatro procedían de Cuba, dos de Galicia, dos de Cádiz y otros dos de 
Suiza, uno de Murcia y otro de Canarias.

En 1893, con datos del 80 por 100 de los miembros, dos terceras partes del 
capítulo se repartían el grado 9.a (17 personas) y el grado 33.a (19 personas); no 
hay que olvidar que los grados simbólicos no pueden afiliarse a un capítulo.

Los pequeños propietarios industriales constituían el grupo social más nume­
roso del Capítulo: eran en total nueve, lo que representaba un 24,3 por 100, pero 
hay que tener en cuenta que sólo se conoce la profesión de la mitad aproxima­
dam ente de los miembros. Los empleados constituían una quinta parte (21,6 por 
100) y del resto, el grupo principal era el de las profesiones liberales: farmacéuti­
co, abogado, procurador, arquitecto y médico que suponían un 13,5 por 100. 
Además había tres comerciantes, tres militares, y uno de cada una de las si­
guientes profesiones: banquero, agente de hacienda, albañil y sirviente. Por tan­
to, vuelve a repetirse los mismos grupos sociales que en las dos logias anteriores: 
pequeños industriales, burguesía media-baja de empleados, profesiones liberales 
con escasa representatividad de la clase alta y baja.

Ya hemos visto que el triunfo de La Gloriosa permitió un rápido resurgir de 
la Masonería en España. Sin embargo, no fue éste un desarrollo homogéneo, por 
el contrario proliferaron numerosos Grandes Orientes, muchas veces separados, 
tan sólo, por personalismos, pero otras por importantes diferencias ideológicas o 
de interpretación masónica. Así, mientras los miembros de algunas Obediencias 
tenían una ideología claramente progresista o republicana, como la mayoría de 
los integrantes del G.O. Español o, más tarde, los de la Gran Logia Simbólica 
Regional Catalano-Balear, en cambio el Gran Oriente Nacional de España de 
José M.a Pantoja y Eduardo Caballero de Puga se caracterizaba, por un lado, por 
su apego a los principios masónicos que, desde las Constituciones de Anderson 
en 1723, venían considerándose como esenciales, negándose al más mínimo 
cambio, y por otro, por su ideología, aunque liberal y anticlerical pero de unos 
matices bastante más moderados que los anteriores. Eran defensores del régi­
men político instaurado en la Restauración y, por supuesto, de la Monarquía 
borbónica. A este Gran Oriente perteneció durante la mayor parte de su existen­
cia la logia Fraternidad Ibérica8. La fundación de esta logia se produjo hacia

8 Sobre esta logia Márquez S antos, Francisco A., Un ejem plo de Masonería madrileña: la logia Fra­
ternidad Ibérica. Tesis de licenciatura m ecanografiada. Universidad Com plutense de Madrid, 1984.

mayor número de integrantes, cuarenta y tres, y 1889 y 1890 los que menos
con nueve y diez, respectivamente.

—  504



el año 1870, pero no en el citado G.O.N. de España, sino en el G.O. Ibero, con el 
nombre de Fraternidad n.a 1. Debido a la reducción de logias y miembros con 
que se encontró esta Obediencia, una parte de ella decidió fusionarse con el 
G.O.N. de España, lo que se produjo el 16 de mayo de 1873. Al producirse dicha 
fusión, Fraternidad n.a 1 tomó el nombre de Fraternidad Ibérica, primero n.a 15 y 
en 1876 n.a 90.

Empezamos a tener noticias de los componentes del taller en 1873 a través de 
una lista en la que aparecen los participantes en elecciones celebradas para ocu­
par los cargos de la logia. En dicha lista se señalan dieciocho personas, pero 
probablemente, habría más miembros. Hay un aumento constante cada año, 
como se ve en el cuadro siguiente, hasta llegar a 1882 en el que la logia llega a 
tener noventa y ocho hermanos. A partir de este momento se produce un lento 
pero acusado descenso: setenta y siete en 1883, treinta y nueve en 1889 y treinta 
en 1895. Por el alto núm ero de iniciaciones y bajas vemos que es una logia, igual 
que las anteriores, con gran movilidad. La edad media en un primer período 
hasta 1882 se sitúa en tom o a los treinta y uno o treinta y dos años, mientras que 
de 1888 a 1895 aumenta hasta los cuarenta y uno o cuarenta y dos.

Los datos que se conservan sobre los grados nos indican que hay bastante 
igualdad entre los simbólicos y los sublimes, representando ambos algo más de 
la mitad del total.

Las profesiones que hemos visto eran mayoritarias en los talleres anteriores, 
vuelven a serlo aquí también. Hay una mayoría de empleados, militares, propie­
tarios, abogados y comerciantes, además de haber un buen número de estudian­
tes, pequeños industriales, artesanos, músicos y escritores. Es decir, volvemos a 
tener una mayoría que podemos englobar en lo que José M.a Jover Zamora de­
nomina clases medias y que él identifica con los económicamente aptos para el 
disfrute de los derechos políticos9.

Apenas hemos encontrado en este taller, elementos de la nobleza, de la alta 
burguesía o del proletariado.

A modo de conclusiones podemos decir que entre las tres logias y el Capítulo 
se han contabilizado setecientos sesenta y un miembros, con una edad media 
cercana a los treinta y cinco años.

La mayoría poseía un grado simbólico (1.a, 2.a ó 3.a) o uno sublime (31.a, 32.a 
ó 33.a).

Como hemos visto, se daba una gran movilidad en los talleres, muchos ini­
ciados permanecían, tan sólo, uno o dos años, e incluso algunos lo hacían duran­
te unos meses.

9 J over Zamora, José M.“, «Situación social y poder político en la España de Isabel n», en Historia 
social de España, siglo XIX, Madrid, 1972, págs. 248-249.
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En cuanto al grupo social, era abrum adoram ente mayoritaria una burguesía 
media de empleados, comerciantes, profesionales liberales, pequeños propieta­
rios, militares o artistas, con una escasísima representación tanto de la aristocra­
cia, como de la alta burguesía y del proletariado industrial.
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